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El período embrionario del hombre corresponde al período arcaico de 
la Tierra y el nebuloso del Universo. 
 

Son las primeras celdillas en el embrión humano las primeras capas 
núcleos de solidificación de la corteza terrestre; la primera condensación de 
materia caótica formando las Nebulosas de Laplace; después en el período 
fetal, tomaremos un solo órgano como término de comparación. 
 

La evolución del vaso dorsal, el corazón: en este período, tiene dos 
cavidades, una aurícula y un ventrículo, esto en el hombre. 

 
En el planeta es el período devoniano, caracterizado por los peces, 

cuyo centro circulatorio, hasta nuestros días, está formado por una aurícula 
y un ventrículo. 
 

En el sistema de Laplace, es la formación de núcleos en las nebulosas 
y separaciones definidas formando anillos concéntricos, principio de los 
sistemas planetarios. 

 
Más tarde, en el embrión, entre el tercero y cuarto mes, el corazón ya 

tiene 2 ventrículos y una aurícula; en la tierra son las últimas etapas de la 
aparición paleozoica con sus terrenos silurianos, carboníferos; en resumen, 
la aparición de los reptiles cuyo centro circulatorio tiene 3 cavidades, como 
en el embrión 2 ventrículos y una aurícula; en el sistema cósmico, son los 
soles y planetas con sus anillos. 

 
En fin el embrión nace a la vida humana, muriendo para la vida fetal; 

el corazón que tenía 3 cavidades, porque las aurículas formaban una sola 
por medio del agujero Botal, al taparse éste, se transforma en el corazón 
normal de 5 cavidades; cuando no sucede pronto esto, las parteras saben 
que el niño se pone azul. En la tierra es el período cuaternario, 
caracterizado por los restos fósiles del hombre, de que ya hemos hablado. 

 



En el cosmos son los sistemas planetarios constituidos, formados por 
un sol, planetas, anillos de asteroides y satélites. 
 

Comprendo que estas analogías son atrevidas, pero no menos exactas, 
y enseñan al que sabe leer y estudiar el libro de los libros, “la Naturaleza”, 
la relación que existe entre el Microcosmo el hombre y el Macrocosmo 
Universo. 
 


